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estado de salud, con la mayoría de los territorios 
ocupados por parejas adultas y con unos índices 
de productividad y éxito reproductor similares e 
incluso superiores a la media descrita para la es­
pecie (4). 

Una tendencia preocupante 
Entre 2002 y 2014 hemos podido constatar 326 
intentos de cría en 34 territorios diferentes, con 
un total de 332 pollos volados. Sin embargo, la 
población ha disminuido en un 25%, pasando de 
29 a 22 parejas reproductoras en la provincia. 
Pese a la normal variabilidad interanual en los 
diferentes parámetros, consideramos que la se­
rie de datos ya es lo suficientemente larga como 
para poder adivinar tendencias . La productivi­
dad media a lo largo estos trece años ha sido de 
1'02 ± 0'21 pollos volantones por territorio ocu­
pado, con una tasa media de vuelo de 1'52 ± 
0'15 pollos por pareja que crió con éxito. En 
cuanto al éxito reproductor promedio, computa­
do como el número medio de parejas con éxito 
por pareja reproductora, fue del 67% ± 14% du­
rante estos trece años. 

Entre los datos más preocupantes, hemos po­
dido comprobar que los parámetros reproducto­
res han disminuido de forma significativa a lo 
largo del periodo de estudio (como se refleja en 
las gráficas de la pág. 22). La productividad ha 
caído desde valores de 1'1-1'3 pollos por pareja 
reproductora en 2002 y 2003 a 0'7-0'8 pollos 
por pareja en los dos últimos años . Con el éxito 
reproductor ha sucedido algo similar, el porcen­
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Hembra de tres 
años de edad naci­
da en Barcelona en 
2008 yque actual­
mente se reprodu­
ce en Castellón. El 
marcaje de jóvenes 
mediante anillas 
de lectura adistan­
cia permite obte­
ner información 
muy valiosa para 
profundizar en 
la demografía del 
águila perdicera 
(foto: Pascual 
López). 

taje de parejas que iniciaban la cría ha pasado 
del 80-90% al 40-50% actual. El peso de la re­
producción recae en unos pocos territorios de 
buena calidad, siete en concreto, que represen­
tan el 32% de los actuales. De hecho, solamente 
hemos registrado-dos territorios donde las perdi­
ceras han criado con éxito a lo largo de estos 
trece años. En el extremo opuesto, hay otros dos 
territorios donde sólo ha podido comprobase la 
cría en dos y tres ocasiones, respectivamente, a 
lo largo de este mismo periodo . 

Abandono de te rritorios 
y recambio de sus ocupantes 
Durante el periodo de estudio se han perdido 
diez territorios en la provincia de Castellón, cinco 
de los cuales fueron abandonados hace ya más 

www.revistaquercus.es 

http:www.revistaquercus.es


de nueve años. Los otros cinco fueron ocupados 
por última vez hace entre tres y ocho años. Cabe 
decir que para que un territorio se considere 
abandonado tienen que pasar al menos tres años 
sin que se detecte un ejemplar de la especie, in­
tente o no la cría. De hecho, en catorce territo­
rios el último intento de cría con éxito fue regis­
trado hace más de tres años y en ocho de ellos 
tuvo lugar hace más de nueve años. 

Otro dato preocupante es el notable incremen­
to de territorios ocupados por ejemplares sub­
adultos, es decir, con plumaje correspondiente a 
los dos o tres años de edad . Este reemplazo es 
indicativo de la desaparición de los ejemplares 
adultos y suele ir acompañado de varios años de 
fracaso reproductor debido a la inexperiencia de 
las parejas mixtas que se forman . El reemplazo 
puede atribuirse a mortalidad natural (difíCil de 
detectar) o a episodios de persecución directa, 
como desgraciadamente hemos podido compro­
bar en algunos casos en los que se pudieron en­
contrar los cadáveres de los individuos que ocu­
paban el territorio. De hecho, uno de los casos 

Las sierras litorales 
yprelitorales de 
Castellón (página 
anterior) albergan 
los territorios más 
productivos de 
águila perditera. 
En estos cortados 
la especie ha saca­
do adelante una 
veintena de pollos 
entre los años 
2002 y2014 (foto: 
Pascual López). 

Debajo, a la iz­
quierda, cortado 
rocoso en un terri­
torio de águila per­
ditera donde hay 
instaladas vías de 
escalada aescasos 
metros de nidos 
ocupados. 

Mala colonizadora 
Ya sabemos que al águila perdicera le cuesta mu­
cho colon izar nuevos territorios y prefiere insta­
larse en lugares que ya han sido ocupados por 
otros congéneres (5). Buena muestra de ello es 
que, durante los trece años de estudio, sólo se ha 
descubierto un territorio nuevo en el norte de la 
provincia, mientras que el resto eran antiguos te­
rritorios de cría tradicionalmente ocupados. Es in­
teresante destacar que este nuevo territorio fue 
ocupado en 2011 por un ejemplar subadulto de 
tres años de edad nacido en la provincia de Bar­
celona, lo cual hemos pod ido saber gracias al 
marcaje individualizado mediante anillas de lectu­
ra a distancia por parte del Equipo de Biología de 
la Conservación de la Universidad de Barcelona. 

Mientras que ejemplares como este se han 
asentado a una distancia de aprox imadamente 
170 kilómetros en línea recta desde su lugar de 
nacimiento, otros jóvenes marcados en nidos de 
Castellón , y seguidos mediante telemetría vía sa­
télite , llegaron a instalarse en lugares tan aleja­
dos como la parte occidental de la provincia de 

Durante el periodo de estudio se han perdido diez territorios 
de águila perdicera en la provincia de Castellón, cin co de 
los cuales fueron abandonados hace ya más de nueve años. 
que más preocupa es la desaparición de un año 
para otro de los dos miembros adultos de algu­
nas parejas, hecho comprobado al menos en dos 
ocasiones en estos últimos cuatro años . En otros 
territorios se ha observado la desaparición de 
uno de los ejemplares , quedando éstos ocupa­
dos por un único ejemplar durante esa estación 
reproductora y la siguiente, hasta su abandono 
definitivo. Alternativamente, en casos más afor­
tunados, también hemos podido comprobar có­
mo los territorios vuelven a ser ocupados por 
nuevos ejemplares . 

Cuando la escalada 
se practica de for­
ma incontrolada 
(arriba, ala dere­
cha) puede provo­
car efectos irrever­
sibles en las aves 
rupítolas (fotos: 
Pascual López 
yJosé Miguel 
Aguilar). 

Toledo, a más de 400 kilómetros de distancia . Al­
gunos también alcanzaron la zona limítrofe entre 
las provincias de Murcia y Alm ería , lo que de­
muestra que no todos los jóvenes de águila perdi­
cera se ajustan a un comportamiento claramente 
filopátrico (6). Esta variabilidad en la distancia de 
reclutamiento de ejemplares ayuda a mantener 
la diversidad genética en la población reproduc­
tora de águila perdicera y apoya la existencia de 
una dinámica de tipo metapoblacional a escala 
peninsular. Esto es, una ún ica gran población 
ibérica (España, Portugal y sur de Francia) for-
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mada por diferentes subpoblaciones que se in­ en ascenso. Sin embargo, y quizá aquí radique la 
tercambian individuos mediante un sistema de clave del asunto, el águila perdicera tiene la parti­
fuente-sumidero (2, 7). cularidad de ser una especie relativamente tlple­

rante a la presencia humana. Este hecho, que en 
Posibles causas del declive principio debería favorecer a su conservación, ya 
En términos generales, puede decirse que el águi­ que implica una mayor disponibilidad de hábitats 
la perdicera es la única rapaz ibérica de larga vida potencialmente adecuados, también ha permitido 
y baja tasa reproductiva que no muestra una clara que entre en conflicto directo con las actividades 
tendencia positiva en España. Las poblaciones de humanas. Dicho fenómeno se produce sobre todo 
águila imperial ibérica, quebrantahuesos, buitre en aquellas zonas más alteradas por el hombre. 
negro o águila real, por citar algunos de los ejem­ En el caso de Castellón, ocurre especialmente en 
plos más llamativos, se encuentran actualmente sus sierras litorales y prelitorales, donde el aban­
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los casos estudiados; excepto en la productividad y la tasa de vuelo, que fue marginal (P =0'08). 
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dono de usos agrarios tradicionales en favor de 
prácticas más intensivas y la transformación del 
territorio para construir nuevas infraestructuras y 
viviendas se han incrementado de forma muy no­
table en los últimos años. 

Yendo a casos concretos, estamos asistiendo a 
un fenómeno generalizado de presencia de perso­
nas en el campo que practican cada vez más acti­
vidades recreativas en cualquier día de la semana 
y, dado el clima benigno de la región, durante to­
das las estaciones del año. Es muy probable que 
factores de tipo socioeconómico, como el incre-

El seguimiento de 
la población repro· 
ductora de águila 
perdicera empieza 
a comienzos de 
enero ytermina a 
finales dejunio. 
Una metódica y 
esencial labor para 
establecer con 
exactitud sus pará­
metros reproducti­
vos (foto: Pascual 
López). 

Ala izquierda, oli­
vartradicional de 
secano que en el 
año 2012 fue trans­
formado en un cul­
tivo intensivo (arri­
ba, a la izquierda). 
Este cambio en el 
hábitat,junto a la 
mejora de una pis­
ta forestal que pa­
sa justo por bajo 
del cortado de cria, 
hizo que una pareja 
de águilas perdice­
ras abandonara su 
territorio (fotos: 
Pascual López). 

mento de la tasa de paro y del turismo activo, es­
tén detrás del patrón observado. Fruto de todo 
ello es que cada vez hay un mayor número de ac­
tividades que generan molestias, directas e indi­
rectas, durante la reproducción de la especie. Por 
ejemplo, la prolongación de la temporada de caza 
durante buena parte del año hace que se solape 
con el periodo de cría de las perdiceras. Además, 
han aumentado las vías de escalada y ciertas 
prácticas recreativas, como el tránsito de sende­
ristas o de aficionados a las carreras de montaña, 
actividades legales pero que carecen de una regu­

lación efectiva. Por no hablar de prácticas directa­
mente ilegales como el tránsito con motos de trial 
y otros vehículos a motor fuera de las pistas fores­
tales . Todo ello afecta negativamente a muchos 
territorios de cría y, en último término, puede con­
denarlos al abandono. 

Por otra parte, la pérdida de los usos agrarios 
tradicionales y la falta de una política forestal ade­
cuada han permitido que se fo rme un extenso y 
denso matorral que, además de incrementar el 
riesgo de incendios forestales, reduce de forma 
efectiva el hábitat adecuado para que se repro­
duzcan las principales presas del águila perdicera. 
Si a todo esto unimos las tasas de mortalidad por 
electrocución, sobre todo de juveniles, y la perse­
cución directa, que afecta en particular a los ejem­
plares adultos, tendremos definido el cóctel de 
factores que amenazan al águila perdicera. Si bien 
ninguno de ellos es causa única y principal de la 
tendencia regresiva observada, sí pueden suponer 
un riesgo cuando actúan de forma simultánea, co­
mo ocurre actualmente. Por último, la ocupación 
de los territorios por parte de especies competido-
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ras, como el buitre leonado (hemos detectado 
nueve casos) y el águila real (otros dos casos) 
tampoco contribuyen a favorecer la recuperación 
de la perdicera. 

Urge adoptar medidas 
Desde que el Gobierno Valenciano aprobara por 
decreto la ampliación de la red de Zonas de Espe­
cial Protección para las Aves (ZEPA) en el año 
2009, el porcentaje de territorios donde se ha re­
producido el águila perdicera en estos últimos tre­
ce años, pertenecientes a la Red Natura 2000, se 
ha incrementado de un 24 a un 58%. Sin embar­
go, a pesar de esta mayor cobertura legal, se ha 
producido una disminución paralela en el número 
de territorios ocupados y en los parámetros repro­
ductores, como ya hemos mostrado anteriormen- . 
te, lo que indica que algo está fallando. 

La Red Natura 2000 ha sido efectiva para tomar 
medidas reactivas, es decir, después de empren­
derse actividades impactantes. Pero, al menos en 

cIÓN 
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Como indican las 
señales (abajo, a la 
izquierda), se ha 
prohibido la esca­
lada yla circula­
ción de motos y 
quads durante el 
periodo reproduc­
tor del águila per­
dicera. Pero la falta 
de medios materia­
les impide ejercer 
un control efectivo. 
Debajo, un nume­
roso grupo de sen­
deristas en el Par­
que Natural de la 
Sierra de Espadán. 
La presencia reite­
rada de caminan­
tes también puede 
provocar que las 
águilas perdiceras 
abandonen el nido. 
Ala derecha, equi­
pamiento para fa­
cilitar el paso cerca 
de un territorio de 
cria de águila per­
dicera. Este tipo de 
instalaciones facili­
ta el incremento de 
las molestias en zo­
nas hasta entonces 
inaccesibles (fotos: 
Pascual López y Jo­
sé Miguel Aguilar). 

la Comunidad Valenciana, no ha servido para que 
se adoptaran medidas proactivas, es decir, desti­
nadas a mejorar la situación de muchas de las es­
pecies que motivaron su creación . De hecho, aun­
que el águila perdicera aparece como una especie 
prioritaria en todos los espacios de la Red Natura 
2000 de la provincia de Castellón, excepto zonas 
marinas y humedales costeros, no existe ningún 
plan de recuperación o de actuación específica­
mente aprobados para esta especie en la Comuni­
dad Valenciana. 

A través del Programa LlFE, la Unión Europea ha 
destinado ingentes cantidades de dinero a la pro­
tección del águila perdicera en España, muchos 
de ellos en zonas menos favorables para la espe­
cie o en áreas geográficas marginales dentro de 
su área de distribución mundial. Dado el preocu ­
pante resultado de nuestro seguimiento, conside­
ramos necesario que se apruebe un plan de con- . 
servación o de acción específico que englobe me­
didas concretas para revertir la actual tendencia 
negativa del águila perdicera en la provincia de 
Castellón. Tales medidas, ya aplicadas con éxito 



en esta y otras especies, deberían incluir un abani­
co de actuaciones encaminadas a disminuir la per­
secución directa, reducir las molestias en los terri ­
torios de cría mediante limitación temporal de ac­
tividades recreativas (especialmente la escalada), 
incrementar la densidad de presas mediante una 
gestión adecuada del hábitat y reducir el riesgo de 
mortalidad, tanto de jóvenes como de adultos, en 
tendidos eléctricos, algo que ya se ha hecho en 
zonas de dispersión juvenil y en alguno de los lla­
mados "puntos negros" (8). 

Por último, la extinción local del águila perdicera 
en la provincia de Castellón, o en otras zonas cos­
teras similares del arco mediterráneo, es un fenó­
meno altamente improbable. La razón es que nos 
encontramos en el óptimo ecológico de la especie, 
lo que facilita que nuevos ejemplares jóvenes se­
an reclutados año tras año. No obstante, quizá se­
ría más efectivo tomar cartas en el asunto antes 
de que sea demasiado tarde y evitar que llegue­
mos a situaciones de no retorno en las que la re­
cuperación de la especie quede relegada a costo­
sos programas de cría en cautividad y reintroduc­

ción, como está ocurriendo en algunas 
zonas cercanas. ~ 
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